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ZANA

Luis Carlos Carneiro

Cuando la noche se vuelve más tranquila, 

Cuando todos alrededor duermen... 

Cuando la Luna camina, sublimada,

en el barrido de un cielo sereno y hermoso... 

¡(Dejo mi cuerpo... y corro a tu encuentro)!

 

Me transporto feliz, alma encantada, 

(Mujer Interplanetaria)

Lejos de la Tierra, y sonreiré, 

¡Con la certeza de encontrar la paz que anhelaba, 

¡con la certeza de ver florecer mi sueño!

(Trabajo contigo, mujer maravillosa),

 

Lejos de los encarnados, de los rumores

en este mundo cruel, de llantos y dolores, 

siento que la vida renace...

 

Y cuando vuelvo a la tierra, tranquila y segura, 

me siento ligero, puro...

Más ansioso, Zana, por amarte y por vivir.

 


 

 

¿QUIÉN ES ZANA?

 

 

Zana es una niña encarnada en Aloha, planeta que pertenece a la constelación de Orión y que tiene una condición espiritual muy superior a la de la Tierra.

Su cuerpo es fluídico, al igual que el cuerpo espiritual de los habitantes de nuestro planeta y, en consecuencia, la mayoría de nosotros no puede verlo a simple vista.

Además de las actividades normales en su mundo, Zana pertenece a la Legión Universal, una comunidad de espíritus redimidos que trabaja con la astralidad de la Tierra, en la lucha contra los jefes de clan y sus consejeros, en el sentido de eliminar de sus dominios, espíritus en el proceso de recuperación.

Luiz Carlos Carneiro, además de coparticipante en estas misiones de ayuda, es el fiel cronista que cuenta detalladamente las aventuras de Zana en el mundo espiritual.

El editor

 


 

 

NOTICIAS INESPERADAS

 

 

Después del “Rescate del Hombre Solitario del Desierto”1, regresé al Puesto y allí fui agradablemente sorprendido, además de Sillas y Zana, estaba la querida figura de mi amigo espiritual.

Emocionado comencé a escuchar las advertencias y amonestaciones que tan necesarias eran para mi alma rebelde, aun necesitada de refinamiento.

Cuanto más oía su amorosa voz discutiendo mis pecados, como un padre celoso que traza un curso de conducta para su amado hijo, más consciente me volví de la abismal brecha que me separaba de ese ser superior.

Era la Misericordia Divina extendiendo su mano a quienes aun no habían sabido cultivar las virtudes predicadas por Cristo.

Después que “Él” se despidiera, hablamos y discutimos los planes para sacar a una hermana llamada Jacinta de cierta fortaleza. Parecía una misión fácil. Quizás por pensar así no le di mucha importancia. Después de todo, con Zana a mi lado, todo transcurriría sin mayores dificultades.

Tal fue mi sorpresa cuando la maravillosa chica me invitó a dar un paseo por los alrededores. La había notado en algunas ocasiones hablando con Sillas y, cada vez que me acercaba, ellos se alejaban o, claramente, cambiaban de tema. Al principio sospeché un poco, pero terminé pensando que era natural que tuvieran algo de qué hablar, un tema que yo no tenía nada que ver.

Zana tomó mi brazo y me guio. Me dejé llevar hasta un árbol frondoso, bajo el cual nos sentamos. Como era su costumbre en las ocasiones en que hablábamos a solas, estiró su cuerpo, recostándose y apoyando su cabeza sin capucha en mi regazo. Miré ese hermoso rostro, las orejas terminando arriba en un punto suave e, instintivamente, acaricié su cabello y su frente. Ella me miró con miedo.

- Tengo algo que decirte, querido hermanito dijo rompiendo el silencio.

- ¿Algo bueno o algo malo? Pregunté, sin dejar de acariciar su rostro.

- ¡Oh! Muy bueno, créeme. Pero...

- ¿Pero? ¿Qué otra cosa?

- Zana estará ausente por algún tiempo. 

Sentí un escalofrío recorrer mi espalda.

- ¿Irse? Pero ¿cómo? ¿A dónde vas? ¿Y nuestro trabajo?

Ella me miró, se puso seria por un momento y luego, sonriendo, dijo:

- Una pregunta a la vez, querido. Zana fue invitada a unirse a una comisión de científicos que visitaban algunos planetas. Es, puedo decir, un curso práctico de, digamos, “Asistencia Social Interplanetaria.” Humanidades...

- Pero, ¿eres científico?

- Sí, cariño, Zana es...

- ¿Y nuestro trabajo, Zana?

- Querido hermanito no quiere que Zana se vaya, ¿verdad?

- Bueno, es que... tartamudeé, un poco torpemente.

- Si el querido hermanito no quiere, Zana no irá. 

Y se removió nerviosamente en mi regazo, girando la cabeza hacia un lado, mientras se cruzaba de brazos.

La miré fijamente por un momento. ¿Quién era yo para decirle a esa mujer maravillosa, ese ser angelical, de vasta cultura y experiencia milenaria, que no se fuera, se quedara conmigo, vil insecto terrícola, lleno de defectos, que no valía ni un solo mechón de su cabello? Estaba terriblemente avergonzado. Ella, sin mirarme, repitió:

- Si el hermanito no quiere, Zana no irá. 

Y continuó:

- ¿Por qué Zana querría conocer otras civilizaciones, conocer sus problemas, sus avances científicos o su primitivismo? Pues que debería aprender o enseñar Zana, hablar del Gran Arquitecto del Universo si por supuesto todos ¿ya lo sabes? ¿Por qué aprender de los más experimentados y enseñar a los que carecen de enseñanza? El hermanito tiene la razón por la cual Zana quiere un papiro más es su vasto “curriculum”?

Se giró hacia mí, levantó un brazo, me agarró del cuello por detrás y tiró de mí hacia ella. Nuestros rostros se encontraron en el espacio de segundos. Me sentí avergonzado. Para ocultarlo, dijo junto a su oreja, aspirando aquel perfume embriagador:

- ¿Cuándo volverás?

Ella sonrió levantándose rápidamente, la seguí expectante. Luego puso ambas manos sobre mis hombros y mostrando gran alegría me preguntó:

- Entonces, ¿hermanito dejas ir a tu Zana? 

Avergonzado, la abracé y le respondí: 

- Sabes muy bien que no puedo retenerte aquí. Soy un mísero grano de arena en la inmensa playa de tu inteligencia, mi querida hermana. Pero muchas gracias por hacerme creer lo contrario.

La apreté con fuerza. Esa era mi querida hermanita.

Y qué orgulloso estaba de esto.

Zana no sabe cuándo volverá. Pero cuando llegue, traerá muchas novedades para su querido hermanito.

- ¿Y nuestro trabajo, Zana? ¿Espero que llegues?

- No, querido. Nuestro trabajo no debe estar sujeto a la continuidad.

- Pero yo solo...

- El hermanito puede y debe hacerlo solo.

- Te extrañaremos mucho, Zana.

- Zana se va feliz, sabiendo que su hermanito estará pensando en ella. Y hermanito, ten por seguro que Zana no se lo quitará de la cabeza. Los días pasarán, Zana lo sabe, muy lentamente para los dos. Pero tiene que ser así. La vida, mi hermanito, es un proceso de aprendizaje constante. Todas las criaturas, en cualquier planeta, tienen la obligación de aprender cada vez más y cariñosamente, me jaló las orejas.

Estaba molesto, pero ¿qué podía hacer? Ella necesita irse, ¿qué poderes tenía sobre ella? Me dio muchos consejos antes de abordar el Volitor2 que la llevaría a la nave nodriza, como ella me había explicado, y, después de besarme, entró al aparato. Me quedé mirando el cielo en el que había desaparecido, a una velocidad vertiginosa. Me sentí abandonado. Me invadió una desagradable sensación de soledad, como nunca antes había sentido.

 


 

 

1 HERMANA JACINTA

 

 

Seguí caminando de un lado a otro durante algún tiempo, hasta que Sillas solicitó mi presencia en el Puesto.

- Tienes un trabajo que hacer, hermano. Tendrás que ir a buscar una hermana y llevarla a la cima.

Y empezó a contarme la historia de la mencionada hermana: sin darse cuenta de su condición de desencarnada, vivía obsesionada con su marido encarnado. No lo hizo por malicia y, sin querer, hizo mucho daño. Pidiendo ayuda fue respondida y yo sería el encargado de sacarla del lugar donde se encontraba y enviarla para el tratamiento correspondiente en un lugar apropiado.

Empecé a sentir, con mayor intensidad, la ausencia de Zana. Esa mujer maravillosa no estaría allí y tenía miedo de no hacer bien el trabajo. Sillas notó mi preocupación y observó, seriamente:

- Si crees que no puedes asumir la tarea y quieres esperar a Zana, puedes hacerlo. Sin embargo, esto resultará en daño para las personas que esperan una solución de nuestra parte, en el plano físico. ¿Qué dices?

- Lo haré respondí con firmeza La traeré más tarde.

- Mira, reconozco cuánta falta te hace Zana. Pero no debes limitarte a trabajar solo cuando ella está contigo. Por lo tanto, nunca desarrollarás tu propio potencial.

- Es verdad lo reconocí ¿Puedo irme ahora?

- Es hora que despiertes en el plano físico. Mañana puedes ir, no es necesario que vengas aquí. Ahora vete. Dios te bendiga. 

Al día siguiente, después de las ocho horas de trabajo en la Oficina, regresé a casa. Después de ver un programa en la televisión durante unos minutos, me tumbé y, nada más al dormirme, me desperté “del otro lado.” Cada vez que esto sucedía siempre me sorprendía la transformación de mi cuerpo. Creció, sus músculos resaltaban en brazos, pecho y piernas, su vientre era plano, sus nalgas estrechas; todo bien distribuido en una altura de 1,85 m. Solo el color de mis ojos persistieron.

Vestido con el uniforme azul3, fui a buscar el reducto donde debía encontrar a la mujer llamada Jacinta. Al pasar por el cruce, donde muchas personas esperaban la hora de volver al cuerpo físico, o estaban allí para encontrarse con los que sintonizaban, escuché silbidos y bromas, exclamaciones jocosas como “payaso de azul”, “cómic héroe” y, por ahí así. Lo ignoré. Esto se repitió cronométricamente y no tuve tiempo que perder. Me alejé, dirigiéndome por un camino, por donde caminé durante mucho tiempo. A veces, para avanzar, activaba el dispositivo y seguía saltando, hasta llegar a las afueras de la fortaleza. 

Avancé con cautela, escondiéndome cada vez que notaba a alguien cerca. Pasé por delante de unos cortijos y continué hasta llegar a la calle principal de la fortaleza. En ese momento me di cuenta que me había olvidado de deshacerme del uniforme. ¿Qué haría? ¿Volver? Eso es lo que dictaba la prudencia. Sin embargo, mi deseo de demostrarle a Sillas que podía hacer todo a mi manera. Además, en una comprensión infantil, entendí que nada me podía pasar.

Caminé por la calle, bajo miradas hostiles. Al principio no hicieron nada. Sin embargo, al entrar a un bar con la intención de averiguar el paradero de su hermana Jacinta, el “caldo se espesó.” El lugar estaba lleno. Me acerqué al mostrador y fui interceptado por un hombre de rostro sombrío que, con aire divertido, me preguntó:

- ¿Estás perdido, “Fantasma Volador”?

- Solo quiero algo de información. ¿Sabes el paradero de una hermana...?

¿Hermana? Y el individuo estalló en carcajadas, siendo acompañado por la turba de borrachos, chupando el tono vital de los hermanos encarnados.

- ¡Piérdete, payaso! Escuché a alguien gritar.

Me di la vuelta, ya furioso. Tuve que agacharme rápidamente cuando un vaso venía hacia mí por el aire. Luego, como conmovido por una orden invisible, la turba se levantó y se dirigió hacia mí, llevando botellas, cuchillos e incluso revólveres. Intenté sacar mi arma, pero no hubo tiempo. Tuve que usar mis brazos y comencé a lanzar golpes a diestra y siniestra. Con cada golpe uno caía, pero pronto apareció otro. Estaba rodeado. La situación se estaba complicando y la cosa era salir. Pensando de esa manera, comencé a golpear y patear mi camino hacia la puerta. Uno de ellos me disparó. Sentí el impacto de la bala en el lado derecho de mi estómago e instintivamente puse mi mano en su lugar. El uniforme había resistido, ¡pero qué doloroso había sido! Saqué mi arma y disparé al que ya estaba listo para dispararme otra bala. Lo vi caer inconsciente. Disparé dos veces más, llegué a la puerta y salí corriendo seguido de la multitud. Apreté el mecanismo de salto y salté sobre un edificio, de allí a otro, saliendo a la carretera. Corrí lo más rápido que pude, a veces corriendo, a veces saltando.

Ya muy lejos, cansado, me detuve, muy molesto. ¡Qué imprudencia! Era consciente que había cometido un gran error. Avergonzado, decidí no informar al Puesto. Deambulé por mucho tiempo, hasta que llegó el momento de regresar al cuerpo físico. El lugar donde había impactado la bala dolía terriblemente. Al examinar el lugar, noté una marca, un pequeño hematoma. Además de estar molesta, sentí remordimiento por haber arruinado la oportunidad de rescatar a la hermana.

Estuve tres días ausente del Puesto por tres días, pensando que Sillas no descubriría qué había pasado. Pero, queriendo ser honesto, al cuarto día lo busqué. Estaba absorto en mapas y papeles cuando entré. Sin levantar la cabeza, dijo:

- Un amigo tuyo estuvo aquí de paso con una delegación de la Colonia donde vive. 

- ¿Un amigo? Pregunté interesado.

- Dijo que se llamaba Puig.

- ¡Oh! Sí, Puig... era mi colega y, de hecho, un amigo.

- Él te buscaba.

- ¿Cuándo fue esto?

- Hace dos días.

Sacudí la cabeza, completamente infeliz. Debería haber regresado inmediatamente al Puesto para informar de mi fracaso y, no, vagar por el desierto con miedo. Esta desastrosa actitud me hizo perder la oportunidad de entrevistar a ese viejo y querido amigo. Sillas levantó la cabeza y me miró con su familiar mirada astuta:

- A veces, tenemos que vestir la piel del lobo para poder unirnos a la manada… 

Esta alusión me hizo darme cuenta que él lo sabía todo. Bajé la cabeza.

- Pero no te preocupes. Habrá nuevas oportunidades. Fue otra lección que aprendiste.

Caminando hacia la esquina, tomó un papel doblado encima del dispensador de agua y me lo entregó, diciendo:

- Tu amigo dejó esto. Te pide que se lo lea a la hermana que era su esposa.

Sostuve el papel y leí con entusiasmo:

“María, querida.

Sé que me amas. Por eso, nunca llores cuando mi recuerdo te abrume. Si supieras el misterio insondable del lugar donde me encuentro; Si pudieras ver y sentir lo que yo siento y veo en estos horizontes infinitos y en esta luz que todo lo alcanza y lo penetra, nunca llorarías por mí. Me encuentro bien y trabajando por la causa de nuestra Humanidad, entre amigos que siempre están dispuestos a apoyar mi enseñanza con mucho amor. Al pensar en acontecimientos pasados y compararlos con los actuales, me doy
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